
El verbo irregular

Lee atentamente el siguiente texto.

Ojos de nadie
Abrió los ojos rápidamente. Todavía se encontraba en su cama, seguro; pero a la vez atemorizado. 

Buscó con sus ojos en los rincones de la habitación algo que lo hiciera sentir mejor, pero no hubo 

respuesta. 

Braulio pocas veces le había dirigido la palabra a alguien. No era mudo, pero su voz estaba tan en 

desuso como la de un sordo. Vivía en aquel orfanato desde que tenía uso de razón. Nunca se le dio una 

respuesta concreta de su procedencia, solo sabía que un día había despertado en la misma cama en la 

que ahora se encontraba y jamás preguntó por qué. Muchos de los chicos que tenía por compañeros lo 

llamaban “raro”, aunque para Braulio no había problema en tal situación. Él simplemente vivía en una 

burbuja, sin dejar que los insultos pudiesen lastimarlo. 

Esa noche el tiempo avanzaba, mas sus ojos no lograban cerrarse para conciliar el sueño. Las pesadillas 

que lo atormentaron por largo tiempo (claro que sin contarlas nunca a nadie) rondaban ahora sus 

pensamientos, infundiendo temor en su corazón. 

—No tendré nuevamente esas imágenes en mi cabeza, se decía con ánimo tranquilizador. Pensaré que 

voy por un camino apacible, del cual no tengo recuerdo, pero que hoy haré existir solo en mi mente.  

En ese instante el tiempo se detuvo. Todo se congeló alrededor de Braulio. Su cuerpo hizo lo mismo. 

Los muchachos que dormían en los cuartos contiguos despertaron de súbito y fueron a la puerta de la 

habitación del joven solitario. Sin duda, no esperaban lo que pronto pasaría. 

Sin más, ocurrió. Los ojos del chico se cerraron como por una eternidad. La habitación se iluminó por 

completo y por la puerta principal entraron dos figuras desconocidas, envueltas en una luz resplandeciente 

y vestidas de blanco. Sus rostros eran nobles. Braulio ya no tenía miedo, por el contrario, una sonrisa 

pareció dibujarse en su rostro. 

—Tendremos un viaje, irás a un lugar que ya conoces —dijo uno de ellos con voz melodiosa. Se 

acercaron hasta la cama y le tendieron sus manos. El chico no dudó en aceptar aquella invitación y se 

levantó de la cama. Caminó junto a ellos a través del pasillo de la habitación y desapareció para siempre, 

sin dejar recuerdos. 

Los demás corrieron llenos de curiosidad hacia el mismo lugar, pero no hallaron nada, ningún vestigio 

de que aquel chico haya existido alguna vez, de que aquel ser celestial hubiera vivido entre ellos.

Carolina Varela, chilena 
(Fragmento adaptado)



1. Une los verbos de la columna A con los tiempos verbales de la columna B, según corresponda.

B

Presente

Futuro

Pasado

A

tendré

fueron

irás

tendremos

voy

tengo

había

2. Completa el texto con los verbos en tiempo perfecto simple o imperfecto, según corresponda.

Mientras ambos caminantes  por la ruta tantas veces estudiada, uno de ellos

(ir)

 de pronto un mal presentimiento. Al parecer  más 

       (tener)  (haber)

obstáculos de los que en un comienzo imaginaron. Pero  por un sueño que

(ir)

 desde que eran adolescentes. Sin decir palabra siguieron su camino, uno 

      (tener)

junto al otro.

• Ahora, reescribe el texto en presente. Realiza esta actividad en tu cuaderno.

3. ¿Qué crees que sucedió con Braulio? Escribe un párrafo utilizando tres de los siguientes verbos:
abrir, atravesar, caer, creer, conducir, dormir, desear, mover, poder, saber, temer.



El participio irregular

Observa atentamente el siguiente cómic.

La vida es un 

libro abierto.

Que un sueño 

roto no te 

desaliente.

Un pensamiento 

abierto cree en  

lo dicho.

Con el corazón 

abierto, he dicho 

que amo la 

naturaleza…

…tanto como la

música.

1. ¿Qué tienen en común las palabras destacadas?
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2. En la expresión libro abierto, la palabra abierto cumple la función de:

 adjetivo.   sustantivo.  adverbio.

3. En la expresión he dicho que (…), la palabra dicho cumple la función de:

 sustantivo.   adverbio.  verbo.

4. Completa las siguientes oraciones con participios irregulares.

• El libro que está  (abrir) es el mío.

• Comimos mucho pescado  (freír).

• No creo que los jóvenes hayan  (volver).

• Aún no he  (ver) esa película.

• Esta revista está muy mal  (imprimir).

• El vestido que llevo  (poner) es nuevo.

5. Marca con un  los participios irregulares.

 roto   escrito   hecho

 cantado   atento   comido

 descubierto  suelto   cubierto

6. Inventa un diálogo con las siguientes imágenes. Incluye al menos tres participios irregulares.




